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11 H E P m j i C l i
Bien quisiéramos decir algo, y algo 

satisfactorio, acerca de lo que hoy cons­
tituye la gran preocupación de la Ofi­
cialidad y clases de la Guardia Civil.

Si la cosa no fuera de suyo evidente, 
aquí están las cartas numerosas de los 
que nos preguntan y animan para que - 
todos nuestros esfuer»os los apliquemos 
en favor de una solución alentadora,

Pero nada nuevo existe, ni es natu­
ral que lo haya en el breve espacio de 
una semana.
• El Gobierno y los españoles todos, 
atentos solo están en la contemplación 
de los primeros repatriados, no han dic­
tado aún medida alguna que pueda in­
teresar directamente á la Guardia Ci­
vil, y en cuanto á lo que en su centro 
directivo acontece, ya digimos que no 
escasean los buenos propósitos.

El aumento de contingente hasta los 
20.000 hombres, con la natural conse­
cuencia de Jefes y Oficiales, más los que 
proporcionaría la lógica división de 
ciertas unidades que tienen á su cargo 
muchos individuos y excesiva exten­
sión, proporcionará como digimos, co­
locación á un buen número de los repa­
triados, y por lo tanto el excedente que­
dará disminuido.

Algo que merece la pena de tenerse 
en cuenta se atribuye al Ministro de la 
Guerra, y es una ley de retiros benefi­
ciosa que en la Guardia Civil había de 
producir buen resultado.

En efecto, una gran parte de los que 
regresan, están habituados á un servi­
cio bien distinto del que en España se 
presta, por razones climatológicas y sus 
derivados, y además, la vida de ios tró­
picos y las fatigas de la campaña ha de 
haber gastado mucho las naturalezas 
de los que, naturalmente, han de aspi­
rar al descanso y á proporcionarse una 
vejez tranquila.

Por lo tanto, si realmente existen los 
aludidos propósitos ministeriales, no 
había de ser despreciable factor para la 
solución del problema el número de los 
que pidiesen su retiro al amparo de una 
ley y de su porvenir garantizado.

Sirvan pues estas líneas como reflejo 
de las impresiones que hemos podido re­
cibir, sin que nada, absolutamente n a­
da pueda darse ni siquiera como pro­
bable, porque todo dependerá de los 
acontecimientos que manana han de 
empezar á desarrollarse con la apertura 
de Cortes.

Descartado por ahora Filipinas, de 
cuyo porvenir ha de resolver la comi­
sión internacional, teniendo forzosa­
mente que esperar una resolución que 
deja en suspenso lo que para la Bene­
mérita sería la solución de su porvenir,

forzosamente tenemos que recurrir á 
otros medios cuya urgencia se reco­
mienda sin argumentos, y que creemos 
serán llevados á la práctica con toda 
prontitud, pues los elementos directo­
res están en ese deber y el Director de 
la Guardia Civil, suponemos que ha de 
querer á tono trance dejar un grato re­
cuerdo.

Traslaciones

Se ha dispuesto por la Dirección general 
del Cuerpo, que cuantas instancias se reci­
ban después de publicadas las propuestas 
de destinos de individuos de tropa, renun­
ciando su pase á las Comandancias que por 
turno les corresponde, quedarán vistas, y 
para volver á la unidad á que pertenecían, 
han de solicitarlo nuevamente para entrar 
en turno de aspirantes.
Reden casados

Real orden circular disponiendo que á los 
Sargentos y sus asimilados repatriados de 
Santiago de Cuba, se les abonen 200 pesetas, 
y 100 á los Cabos, cornetas y soldados, á 
cuenta do los haberes que se les adeudan.

El pago se hará á los interesados por las 
zonas de reclutamiento en la demarcación 
donde vayan á residir con Ucencia

Donde haya depósito de embarquo efec­
tuarán estos los pagos en lugar de las zo­
nas.

El cobro deberá hacerse en las zonas ó 
depósitos por el mismo interesado; pero si 
el estado de los imposibilitara su presenta­
ción en la zona, dará aviso á la Guardia Ci­
vil del puesto inmediato, la cual se hará 
cargo del cobre presentando el pase y de­
jando el rec^qo del interesado.
Bonito rescate

Se ha celebrado la boda de la elegante y 
bella señorita doña Asunción Herreros, her­
mana política de nuestro querido amigo el 
notable escritor D. Ricardo de la Vega, con 
el apuesto Capitán del Instituto D. Francis­
co Uuñez Barratla.

Deseamos al nuevo matrimonio una luna 
de miel interminable.
Para loo Alcaldes

El Sr. Aguilera ha recomendado á lus Je­
fes de la Guardia Civil que impidan toda 
contravención de lo dispuesto en la última 
circular sobre corridas de toros, á cuyo fin 
someterá á la acción de los tribunales á ios 
alcaldes que falten á las instrucciones que 
han recibido, 
m u ev o  c a je ro

Ha llegado á Sevilla el bizarro Capitán 
del Cuerpo D. Vicente Blesa, nombrado re­
cientemente cajero do aquella Comandan­
cia.
R. 1. P.

El veterano Teniente Coronel retirado do 
la Guardia Civil D. Fulgencio Salinero, ha 
fallecido en Badajoz.

Reciba su distinguida familia nuestro más 
sentido pésame.
A se s in a to

El celoso comandante del puesto do Caza- 
11a de la Sierra (Sevilla) con la fuerza á sus 
ordenes, ha conseguido capturar á los su­
jetos que asesinaron el 27 del pasado á la 
anciana María Mañana, con objeto de ro­
barla.

Los autores del infame crimen se hallan 
en la cárcel de iicha villa.

Lia «Saceta» del dia dos

Publicó las siguientes disposiciones:
Real decreto disponiendo que para reem­

plazar las bajas del Ejército y de la Marina 
en el presente año en los ejércitos de la Pe­
nínsula, islas Baleares y Canarias, posesio- 
nes del Norte de Africa y Ultramar, se lla­
men ai servicio activo de las armas los 
109.327 hombres declarados soldados útiles 
por las comisiones mixtas ó Ingresados en 
caja en las zonas de reclutamiento de la Pe­
nínsula, islas Baleares y Canarias.

Entre los objetos rescatados por la Guar­
dia Civil procedentes del robo de la calle de 
Mercaderes, de Sevilla, de que ya dimos 
cuenta á nuestros lectores, figuran las si­
guientes alhajas.

Treinta sortijas, siete collares, tres pares 
de pendientes con brillantes, tres argollas 
para reloj, ochenta pares de pendientes, tres 
imperdibles y dos medallas.

Todos estos objetos de oro.
De plata se han rescatado: 35 cadenas, 26 

pulseras, 18 portamonedas, 60 metros de 
cadena, siete dedales, un imperdible, 13cru 
ces,' 13 rosarios, 68 relojes de bolsillo, siete 
pares de botones, dos fosforeras y otros mu­
chos objetos y efectos de bisutería, un reloj 
de pared, 12 despertadores y gran número 
de relojes denikel.
Eu el gabinete del Dr* Andet

Durante el mes de Agosto último han re­
cobrado la salud 63 enfermos crónicos (unos 
personalmente y otros por correspondencia) 
clasificados del modo siguiente:

Del «pecho», 11; del «estómago», 5; de «im­
potencia», 10; de «espermatorrea», 2; de «ve­
néreo», 5; (curados como siempre todos los 
asistidos) de «males nerviosos», 24; de «reu­
matismo», 6.

Total curados: 63- 
Defuucionos: n in g u n a .
Consulta personal ó por carta al Dr. Aü- 

det, Alcalá, 12, Madrid.
E n e n b r ld o re s

liH f.ierza del Instituto del puesto Ejea de 
los Caballeros, ha detenido á María Gonzá­
lez, Dionisia Gracia y María Muñoz con dos 
caballos, un macho y varios efectos de 
quincalla, convictas y confesos del delito 
de encubridores en el asesinato cometido 
e n  Bañou (Teruel) y los paisanos Bonifacio 
G o n z á le z  y Francisco González el año 1897. 
Buen pájaro

EL Jefe del puesto de la Guardia Civil de 
Guadalajara, comunica al Gobernadores Ci­
vil, que Angel Segundo López, licenciado 
de presidio, ha matado en Pelegrinas á su 
mujer Rafaela Cuencas de Diego.

No ha sido capturado el autor por haber 
huido, pero uan sido detenidos como coau­
tores Marcos de Pedro López y Cipriano Flo­
res.

Vivimos en una época de pura ficción, ' 
vivimos en plena farsa, sin que nada 
funcione aquí movido únicamente por 
el interés del Estado superior á todos.

Se excluyó del ascenso á ios Sargen­
tos, dando entrada en cambio á Oficia­
les muy dignos, pero que no están pre­
parados para el servicio de la Guardia 
Civil.

Con lo que se consiguó que las clases 
no tuvieran otro objetivo que alcanzar 
su retiro con las 100 pesetas, sin que 
les importe hacer méritos ni preocupar­
se por un servicio cuya recompensa es­
tá tan mezquinamente limitada.

La veteranía es en todos los países 
del mundo la condición primordial para 
desempeñar el servicio de la Guardia 
Civil, en todos menos en España.

¿Por qué esto?
Ya lo explicaremos largo y tendido, 

como el asunto requiere, y echaremos 
la cuenta de lo que puede ahorrarse el 
Estado decretando el ascenso de los Sar­
gentos.

Y nada más por hoy que ofrecerle mi 
incondicional adhesión, porque usted es 
de los míos y yo de los suyos.

U no  dbl  d u q u e

PERMUTAS
D. Jaliáo, Hernán Torres, Guardia segan­

do de la primera compañía de la Comandan­
cia de Cádiz, puesto de Chiclaoa, desea per­
mutar con otro de su clase de la tercera com­
pañía del primer Tercio de la Comandancia 
de Madrid.

Y en esta, bien lamentada, pero que uo 
deja de ser importante, es preciso que á la 
Caballería se le dé, desdo luego, uua coloca­
ción adecuada y sobre todo una organización 

propia de un Cuerpo que ha de 
prestar un especlalísimo servicio.

REGALO
A NUESTROS SüSCRiPTORES
Además de los o c l x o  de

la obra de Legislación del Comandante se­
ñor Seisdedos, regalaremos á todo el que se 
suscriba á El H e r a l d o  uu mapa de Filipinas.

Todo nuevo suscríptor tendrá, pues, gra­
tis y franco de porte: el

Mapa- de Filipinas y 128 
páginas de la obra del señor 

Seisdedos

R EG ISTR O  E N  C A S A
D E UN A L C A L D E

LA

A L  S E ÑOR X . X .  X .
Estimado señor:
Lo que usted dice respecto á la Vete­

rana es la Jija^ como decimos los de mi 
pueblo.

CABALLERIA
Algo se dice de la reorganización de esta 

importante Arma y nosotros deseamos viva­
mente que se realícen los anuncios y que se 
emprenda con brío la aludida reforma bajo 
el punto de vista de la conveniencia del ser­
vicio.

No nos cansaremos de repetir que éste es 
un Cuerpo especial en el que todo ha de te­
ner su especial organización, y por lo tanto, 
es preciso adaptarse á las necesidades del 
servicio para darle forma á la fuerza que ha 
de prestarlo.

Pretender escuadronar ia Caballería de 
una manera absoluta sin admitir otra orga­
nización, podrá ser muy militar, muy ad­
ministrativo y muy bonito, paro ni es prác­
tico ni con ello se cumple el fia propuesto.,

Y como para este fin, las parejas montadas 
en cada cabeza de linea y de compañía son 
una necesidad, empiécese por ahí y ganará 
mucho el servicio, teniendo los Oficiales y 
Capitanes una de las cosas indispensables 
qne hoy les falta, y es la movilidad.

Somos el país antipráctico por excelencia 
y la Guardia Civil que forma parte integran­
te del país ha de serlo también. Pero como 
el momento de regenerarnos debe ya haber 
sonado, procedamos á ello en todas las esfe­
ras.

En buaea de rusiles oarllstas
«Con motivo de un re­

gistro que en la cárcel 
de San Agustín de Va­
lencia practicó hace al­
gunas noches elSargen- 
to de la Guardia Civil 
Sr. Gómez Escudero, el 
presidente de aquella 
Audiencia ha dispuesto 
que se instruya una su­
maria para que se de­
puren los hecnosy que­
de en el lugar que le co­
rresponde el director de 
aquella cárcel, que cier­
tamente no resultaba 
en situación muy airo­
sa con motivo del regis­
tro en cuestión.

»Parece que éste se 
llevó á cabo en la pro­
pia habitación del di­
rector, y parece asi­
mismo que el motivo fué 
una confidencia qne tu ­
vo el Sargento Gómez 
acerca de un supuesto 
depósito de armas des­
tinadas á los carlistas, 
que se decía existían 
guardadas en cajones, 
que habían sido remití- 
aas á aquel funcionario.

»B1 Sargento de la be­
nemérita, con varios 
números, se presentó en 
el penal el dia 29 poco 
después de las dos de la 
madrugada, y haciendo 
levantar al director rea­
lizó un detenido regis­
tro que no dio resultado 
alguno.

La sumariaque se ins­
truye es á instancia de 
la Dirección general de 
Establecimientos pena­
les.»

Esto dice nuestro estimado colega El /»»- 
parcial y nos sorprende no poco que se hable 
de sumaria y procedimiento contra un Sar- 
gentb que por su veteranía y antecedentes 
no puede babor obrado al buen tan tan ni 
absolutamente por cuenta propia.

El Sargento Escudero habrá cumplido con 
su deber, y cuando se ha decidido á verificar 

' el registro domiciliario en casa del Alcalde, 
 ̂ sus razones tendría.
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motor fiscal D. Antonlno Sánchez Milla, 
y el Escribano D. José Pérez Martínez, 
que principiaron á instruir el sumario.

Se recibió indagotoria al cura Merino y 
se tomaron declaraciones á los señores 
Condes de Reviiiagigedo, Balazote y Pino- 
Hermoso, á la señora marquesa de Povar, 
aya de S. A. R. la Princesa de Asturias, 
ai Sr. Torrijos, gentilhombre de Cámara 
y á los Alabarderos que estaban más in­
mediatos á S. M. en el momento de come­
terse el crimen, que resultó comprobado 
por todas las declaraciones unánimes y 
conformes, después de haber sido confe­
sado con el mayor cinismo por el mismo

A las nueve de la noche del mismo día 
2 de Febrero, fuó trasladado á la cárcel 
del Jaladero en un berlina de alquiler, y 
cuando el Alcaide se hizo cargo de él y 
procedió á cortar con unas tijeras los bo­
tones de la chaqueta que llevaba puesta 
el cura Merino, éste dijo dirigiéndose á 
uno de los que tenía más inmediatos:

—Teme que tragándome los botones 
pueda suicidarme.

A las doce de la noche se pasaron las 
diligencias instruidas al promotor fiscal 
D. Autonino Jánchez Milla para que en el 
término de dos horas formulara la acusa­
ción fiscal, y antes de que finalizara dicho 
plazo, devolvió la causa pidiendo que el 
regicida fuera condenado á muerte en ga­
rrote vil y conducido al patíbulo con hopa 
y birrete de color amarillo con manchas 
encarnadas.

El Juzgado dictó en seguida providen­
cia, que se notificó al reo para que nom­
brara procurador y abogado, y después 
de escuchar con la mayor sangre fría Ift 
acusación fiscal, dijo:

—No necesito defensái porque mi delito

no la tiene, pero sabré morir con valor.
En su virtud fué preciso que el Tribu­

nal los nombrara de oficio, recayendo el 
nombramiento de abogado en el joven 
D. Julián Urquiola, y el de procurador en 
D. Pascasio Lorrio, a quienes correspon­
día por riguroso turno.

Se concedió al abogado el improrogable 
plazo de seis horas para formular la de­
fensa, e Inmediatamente el joven letrado, 
deseoso de cumplir de la mejor manera 
posible los penosos deberes de su difícil 
cargo, se presentó en la Cárcel-Saladero 
para celebrar una entrevista con su de­
fendido, pero no adelantó absolutamente 
nada, pues Merino seguía tan frió y tan 
indiferente como en los primeros momen­
tos, y se limitó á decir á su defensor.

—No apele usted al vulgar recurso de 
suponerme loco, porque yo me encargaré 
de desmentirle.

El defensor, fundándose en lo mons­
truoso del crimen, en la falta de resenti­
mientos por parte del reo y en ios acci­
dentes que rodeaban al atentado, afirmó 
que eviaentemento padecía su defendido 
una onagenación mental, por más que 
sostuviera lo contrario, debiendo consi­
derarse su negativa como indudable prue­
ba de locura, y en su virtud pidió se le 
declarara exento de responsabilidad, para 
lo cual próviamonte fuera reconocido por 
dos facultativos que declarasen si creían 
que el cura Merino estaba en su cabal 
juicio.

A las cuatro y media se recibió la causa 
á prueba por término de una hora, para 
practicar el reconocimiento solicitado, y 
a cosa de las seis de la tarde del dia 3 de 
Febrero, empezó la vista pública en el 
salón de declaraciones del Saladero, á la 
que no quiso asistir el procesado.

—Tiene usted que vestirse—le dijo uno, 
señalándole los sagrados ornamentos.

—¿Cómo? ¿Con las manos atadas?—res­
pondió con acento burlón.

Se le desataron y empezó á vestirse con 
igual tranquilidad con que solia hacerlo 
en la sacristía de la iglesia de San Justo, 
pronunciando á media voz las oraciones 
que en tales ocasiones rezan los sacerdo- 
les.

Después se arrodilló á los piós del obis­
po de Málaga, pero á bastante distancia, 
y habiéndole manifestado que debía apro­
ximarse más, lo hizo arrastrándose sobre 
las rodillas con tal rapidez y precipita­
ción, que alarmó al Prelado y á los a is- 
tentes, por lo cual el Gobernador y el Al 
calde de la cárcel se colocaron al lado del 
reo.

Volvió á dirigir al público otra investi­
gadora mirada, y dijo coa el mayor aplo­
mo:

—¿Es acaso de rúbrica que estén los bal­
cones abiertos?

Nadie contestó á esta pregunta, y el 
cura Merino se encogió de hombros con el 
mayor desdén.

Le fué entregado el cáliz y la patena 
con la hostia consagrada y se lo quitaron 
en seguida diciendo:

—Te privamos de ia facultad de cele­
brar el santo sacrificio de la Misa, tanto 
por los vivos como por los difuntos.

Se le rayaron con uu cuchillo las ye­
mas de los dedos, diciéndole:

—Te quitamos la facultad de sacrificar, 
consagrar y bendecir que recibiste con la 
unción de las manos.

Y por este tenor le fueron degradando 
de las órdenes de presbítero, diácono y 
subdiácono y de los cuatro grados meno-

Mientras tanto el cura Merina, se diri­
gía hacía los que le rodeaban diciendo 
con la mayor sangre fría:

—Yo he sido señores; no huiré.
Los facultativos de cámara D. Juan 

Francisco Sánchez, D. Juan Drument y 
D. Antonio Solis, practicaron el primer 
reconocimiento del que resultó que la he­
rida estaba hecha en la parte media an­
terior y superior del hipocondrio derecho, 
y que era de siete ú ocho lineas de diáme- 
metro trasversal, no ofreciendo por for­
tuna síntomas de peligro.

Inmediatamente fué conducido el ase­
sino al cuarto de los Alabarderos donde 
debía sufrir el primer interrogatorio.

Era el cura Merino de estatura algo 
más que mediana, enfermizo de cuerpo, 
pero de un espíritu fuerte sabré toda pon­
deración.

Una dolencia crónica del estómago, y 
una antigua afección al hígado, que de 
continuo le aquejaban, le hacían tener 
un carácter taciturno, y un despego á la 
vida de que dió pruebas hasta en sus úl­
timos momentos.

Nacido en Arnedo, pueblo de la provin­
cia de Logroño, entró á principios del si­
glo en el convento San Francisco on San­
to Domingo de la Calzada.

Se ordenó de sacerdote en Cádiz el año 
1813.
I i,En 1819 fuó porseguido por sus opinio­
nes políticas y huyó de España recorrien­
do diferentes pueblos de Francia.
- Se secularizó en 1821 y tomó parte en 
los sucesos del 7 de Julio de 1822, siendo 
de nuevo perseguido en 1823.

Por segunda vez se trasladó á Francia, 
donde fué nombrado en 1830 cura de Lai- 
dental, pueblo próximo á Burdeos, y allí 
permaneció once años, viniendo después
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Especialidades del Instituto Audet
Adm inistración, consultas y pedidos a l Dr* 

Audet, A lca lá , IS ,  p ra l. M adrid* Se rem i­
ten por correo á  todos ios pueblos de E s ­
paña.

A.CEITE NEUVERT.—Para curar los males leves del oído: 
sordera,zumbidos,catarros,obstrocciones,etc., 4 pe­setas caja.

A.NTIBLENORRÁGICO IVEL.—Para curar la blenorragia, 
purgaciones recientes ó crónicas, 4 pesetas caía. 

ANTIDIETeRIíX) audet .—Para curarla difteria, 10
Íesetas irasco.

IHEMORRüIDAL OECKEL.—Para curar las hemo­
rroides (almorranas), 4 pesetas.

ANTINERVIOSO HÜWAR.—Para curar toda debilidad ó 
trastorno nervioso; vahídos, desvanecimientos, floje­
dad, neuralgia.s, insomnios, parálisis, histerismo, 
hipocondria, etc., 4 pesetas caja.

ANTIHERPÉTICO CLOWER.—Cura el herpes, 4 pesetas frasco.
ANTIRREUMÁTICQ REYSSER.—Cura el reumatismo cró­

nico, 4 pesetas caja.
ANTISEPSId AUDET.—Cura ios catarros leves, los flujos 

blancos y otras enfermedades leves producidas por 
microbios sépticos.

ANTIFILÍTICü COWPER.—Cura la sifllls en todos sus 
períodos, 4 pesetas frasco.

ASMATICO SEYDEM.—Cura el asma ídlopático, 10 pe­setas frasco. , e y tr
PASTlLLAb ANTISÉPTICAS.—Curan los males de la 

garganta, de la boca y de las alteraciones de la voz, 
4 pesetas caja.

PERLAS DEL SERRALLO.—Poderosas para recobrar bre­
vemente la potencia, 40 pesetas caía."*

PERLAS DE LA SALUD.—Equilibrantes, aseguran un 
curso diario sin las molestias de los purgantes, 4 pe­setas caja.

PÍLDORAS ANTISÉPTICAS DEL DR. AUDET.—Remedio 
Considerado el más elicaz para curar los catarros cró- 
nicos y la tisis pulmonar, 10 pesetas cala.

PÍLDORAS ANTIRREUmATICAS.—Curan en dos horas 
el reumatismo agudo, 10 pesetas caía.

PÍLDORAS ASTRAKAN.—Preventivas y curativas del 
colera morbo, lo pesetas caja.

PILDORAS CARDIACAS.—Para las enfermedades del co- 
razón, 10 pesetas frasco.

‘̂ ÍLDORAS HERMOSTATICAS.—Cohíben toda hemorra- gia, 10 pesetas.
PILDORAS HEPATICAS.-Curan las congestiones ó in ­

fartos del hígado, 4 pesetas caja.
PILDORAS MARCIALES.—Curan las clorosis, anemia y

4 pesetas frasco.
—Evita el contagio venéreo y 

BilUitlco, 1 peseta frasco. Jabón preservativo, igual 
uso, 0,50 pastilla. ®

Í bÍ  fortificar la vista, 4 pesetas.
TRATAMIENTO DE LA OBESIDAD. — (Gordura). — 30p0S6v̂ S«
COLIRIO RESOLUTIVO.—Cura los males de las membra-

la yista, 4 pesetas.
DEPURATIVO MORGTON.—Elimina de la sangre sus im­

purezas, 4 pesetas caja.
DENTICINA SaINT-MARIE.—Facilita la salida de los

ni trastornos, 3 pesetas caja. 
ESTOMACAL MAITRE.—Gura los males del estómago,
r c q T o u e x c e s o s  de ácidos, 4 pesetas caja. 
BSIUMACaL ROBIN.—Cura ios males del estómago por

deficiencia de jugos, 3 pesetas caía.
^ laxante, 5 ptas. caja. 

FLUIDO VITAL.—Cura la impotencia y perdidas semi­nales, 5 pesetas caja.
GOTAS VIRILES.—Contribuyen á curar la impotencia y 
^perdidas, 6 pesetas frasco.
GOTAS APERITIVAS.—Despiertan las ganas de comer,3 pesetas frasco.
GLOBULOS VITALES.—Grandes tónicos y restauradores de la potencia, 25 pesetas.
MEDICACION CORNEIL.—Contra el cáncer 0
PAPELETAS ANTIDlARRÉTICA^SnUa la S Í e a ,3 pesetas frasco. ’

DE CAL.-Contribu-yen a curar la tisis, 3 pesetas.
HIDROCARBUROS AROMATICOS.—Para curar los cons­

tipados, dengue, trancazo, sin tomar inmediatamen-
ff venta en las principa­les Boticas de España. ^

I ^

HIJOS DE ANTONIO GIL
Gran fábrica de sombreros

K 3 IV  ± 8 - 4 0

PREMIADA EN DISTINTAS EXPOSICIONES 
P R IM , II, Y VITORIA I5 .-B U R G 0 S

S A S T R E R Í A M I L I T A R
DE Het

SU C ^U R SA lji 9 9 ,  F a e n o a r r a l ,  9 9 .—M A D R ID

y iO D A  i  H IJO S  D i  l  l  P A S C O i l

Especialidad en sombreros para la Guardia civil, Alabarderos, 
Escolta Real y Cuerpos Diplomáticos.

CASA FUNDADA EN 1811

2, Travesía de Trujillo, 2 , Madrid

Contratista para la Guardia civil y Carabineros desde la creación 
de ambos Institutos.

(iJontratas para el Ejército y Corporaciones civiles y militares.

i

FABRICA IMPERMEABLES
E N  B A R C E L O N A

LUIS VIVES Y COMPAÑIA
Baroelonas ealle de Fernando, 93

r-a-

Especialidad en los de forma reglamentaria para 
los Sres. Jefes y Oficiales de la G u a r d ia  C iv il  y de­
más Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido de color invariable, 
negro firme, siendo flexible é impermeable garan­
tizado.

Capotes de buen corte, engomados y cosidos al 
mismo tiempo.

Facilidades para el pago.
Pídanse circulares y muestras.

E L  H E R A L D O
DE LA

GUARDIA CIVIL
PERIÓDICO imSTRADO

DEFENSOR DE LOS INTERESES DEL BENEMÉRITO CUERpj

C O ni D IC 10 IV E s

1.* El tiempo mínimo de suscripción es un trimestre*—2. 
Las suscripcicvnes se cobrarán por trimestres adelantados, cual* 
quiera que sea el tiempo por que se háganlos abonos.—3.* Lai
suscripciones se cuentan d e s d .......................
reciba el aviso.—4.® La

CO
gí*

m
di

DE

El Heraldo de la Guardia Civil
X'ICJKllGSOOS 3 3

DOCTOR LONA
PRECIADOS 57

m
A los

suscriptores de El
HERALDO DB LA GUARDIA Cl-

viL se les hará el 50 por 100 de reba­
ba presentando el recibo de la suscripción*

Se hacen toda olase do tráhajos 
á  precios sin  oompetenola

Tarjetas de visita, canto dorado, 2 pe­
setas el ciento.

Idem de bautizos, cromos, recibos, etc.
Mil cartas comerciales, con membrete, 

10 pesetas:
Mil sobres, con membrete, 5 pesetas.
Esquelas de defunción, facturas, folle­

tos, etc.
CArandes tiradas á  precios 

baratísimos
Los pedidos á esta Administración, 

acompañando el importe en libranza ó le­
tra de fácil cobro, con aumento para cer­
tificado y franqueo de remisión.

GRAN ACTIVIDAD PARA SERVIR LOS PEDIDOS
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Iue se
e el principio del mes en que si 

suscripción se continuará indefinida­
mente en tanto que no se reciba del suscriptor aviso en contrario

A D V E R T E: IV C1 A;S
1.® Los suscriDtores que cambien de residencia, se servirán 

remitir al indicarlo, una faja, enmendando en ella misma la di­
rección.

2.® Los avisos dándose de baja deben de recibirse en'la Admi­
nistración antes del dia 15 del mes en que termine el abono. Toda 
baja que sea hecha posteriormente á la fecha no podrá ser aten­dida.

3.® No se devuelven los originales que para su publicación se 
nos remitan. Le Redacción se reserva el derecho de corregirlos 
literariamente, respetando el espíritu y la idea del autor. La Re- 
dacción no responde do los artículos firmados, y asimismo la pu­
blicación de un trabajo no implica que esté conforme con xas 
ideas que en él se sustenten.

4.® Los señores suscriptores le  Ultramar se entenderán para 
el pago de la suscripción con nuestros Corresponsales en la Ha­
bana y Puerto Rico. Para toda otra cualquiera clase de asuntos, 
directamente con la Dirección.

5.® La Administración de El Heraldo evacuará cuantas con­
sultas y encargos tengan á bien encomendarle sus abonados, 
siendo estos servicios a b s o lu ta m e n te  g ra tu ito s*

6.® Las reclamaciones de periódicos, no recibidos, tendrán 
que hacerse con un plazo de ocho días, y la.s que se refieran á 
otro asunto, en el de quince, contados por las fechas de las car­
tas y avisos.

<̂3S P « »
® y 03 03,̂
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«.* • M C—, -« (S
ganos “ Preludios de una lira vulgar,,

“ Por gastar tinta,,

POR D. PEDRO ESTEBAN DEL VALLE
-A_ p e s e t a  e j e z n .x > l£ t i*

Los pedidos al autor, Cabo de la Guardia Civil, Coman­
dante del puesto de Real de la Jara (Sevilla) acompañando 
su importe.

O B R A S DE V E N T A  E N  E ST A  ADM INISTRACIÓ N
---------  ♦ —

El “ Crimen de Villaviciosa,, una peseta.— “ El Doctor Lañuela,, por el General Ros de Olano, dos pesetas.— “ El Horóscopo,, novela histórica dos 
pesetas.— Memorias de D. Antonio Alcalá Gaiiano dos tomos (l.lO O  páginas) oche pesetas.— “ Recuerdos curiosos,, (un tomo de más de 500 ’ páqi- 
nas) encuadernado en tela, 2‘ 50 pesetas.— “ Historia de la masonería,, dos tomos, cinco pesetas.— “ Glorias la Marina Española,, dos pesetas.

A los sxLScx-±x>toz-es c±© «EU Hei-alcAo €L& la  G-u.ax-dia CU vil,» ©1 so  ±00 rel^aja. ^
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á Madrid, donde con los ahorros que ha­
bla hecho en Francia y cinco mil duros 
que ganó á la lotería, se convirtió en usu­
rero y llegó á hacer tales negocios, que 
varias veces corrió riesgo de perder la 
vida.

Tal erB el cura Merino.
Tal era el hombre que en el cuarto de 

los Alabarderos esperaba tranquilo y se­
reno, como si nada extraordinario hubie­
ra ocurrido.

Se temió que aquel atentado no fuera 
hijo exclusivamente de la locura de un 
insensato; asi es que inmediatamente 
fueron á ver al asesino el Presidente del 
Consejo de Ministros, Sr. Bravo Murillo; 
el Ministro de Gracia y Justicia, D. Ven­
tura González Romero; el Presidente del 
Tribunal Supremo, D. Lorenzo Arrazola, 
y el Fiscal del mismo Tribunal, D. José 
María Huet; pero nada lograron averi­
guar, pues el asesino siempre que se le 
preguntaba si tenia cómplices, se enfa­
daba y decía que él no servia para ins­
trumento de nadie.

Machos años han trascurrido desde en­
tonces, y en realidad no se han descu­
bierto las verdaderas causas que motiva­
ron aquel crimen; pero recordaremos lla­
mó mucho la atención, que en Oviedo, en 
aquella época en que no existía todavía 
la línea telegráfica, y en que las comuni­
caciones eran muy difíciles, el mismo dia 
en que se cometió el atentado corrió la 
voz de que la Reina había sido victima de 
una alevosía.

Cuando después resultó cierto el rumor, 
los tribunales entendieron en el asunto; 
pero su intervención fué completamente 
ínoficaz, pues no se pudo averiguar el 
origen de aquellos rumores.

Otro taato sucedió en Múrela, y aun en

objeto de que aquel espectáculo pudiera 
ser visto desde la calle.

El Cardenal arzobispo de Toledo había 
comisionado al obispo de Málaga D. Juan 
Nepomuceuo Cascallana para que ejecu­
tase la degradación, y habían sido nom­
brados asistentes D. Benito Forcelledo, 
obispo olecto de Astorga; D. Telmo Zal- 
meira, que lo era de^Coria; D Ramón Du- 
rán de Corps, D. Miguel Saioz Pardo y 
D. Antonio Aguado y López, secretario 
del cardenal arzobispo de Toledo, los cua­
les estaban a empañados de los Goberna­
dores civil y militar y de otras autorida­
des.

También se hallaban allí el Juez y el 
Fiscal de la causa D. Pedro Nolasco Aurlo- 
lesy D. Antonino Sánchez Milla, á quie­
nes había de hacerse entrega del reo des­
pués de ia degradación.

Sobre un altar portátil había un cruci­
fijo, misal, cáliz, candoleros y demás ob­
jetos sagrados indispensables para tan 
triste ceromonla.

El acto era demasiado terrible, dema­
siado solemne, y la ansiedad se retrataba 
en todos los semblantes.

El cura Merino apareció tan firme, tan 
sereno como siempre y dirigió una mira­
da de curiosidad á la multitud que le 
contemplaba.

Las manos del regicida estaban atadas 
á la espalda; el Alcaide llevaba una mor­
daza por si era preciso hacer uso de ella; 
á los dos pies del cura Merino iban atadas 
dos cuerdas que por el otro extremo lle­
vaban dos granaderos; en una pal&bra, 
no se habla dejado de tomar precaución 
de ninguna clase.

Todo en aquel momento impresionaba, 
y todos se bailaban con efecto impresio­
nados, todos menos el cura Merino»

A las siete próximamente terminó el 
acto y ee seguida fué remitida ia causa 
en consulta á la Audiencia, y concluido 
el proceso, se señaló para la vista de se­
gunda instancia el día 5 á las diez de la 
mañana.

El Tribunal lo componían el Sr. Govan- 
tes, presidente, y los magistrados seño­
res Fernández Baeza, Aynat, marqués de 
Morante y Márquez.

El defensor del reo sostuvo que su de­
fendido estaba loco y que no debiera dic­
tarse fallo mientras no constara de una 
manera indudable cuál era el verdadero 
estado de razón del cura Merino, por 
aconsejarlo así la justicia, lamentándose 
al mismo tiempo de que por efecto de la 
gran precipitación con que se quería se­
guir la causa, hubieran verificado el re­
conocimiento dos facultativos de la cár­
cel, y afirmando que el breve plazo de 
una hora no hera bastante para poder 
emitir juicio seguro sobre asunto tan de­
licado.

La Sala, después de oír al Fiscal, dictó 
sentencia, conformándose con la del Infe­
rior, y en su virtud imponiendo al reo la 
pena de muerte en garrote, disponiendo 
fuera condudido al patíbulo con hopa 
amarilla, birrete del mismo color y una 
y otra con manchas encarnadas.

Serían las dos y cuarto del dia 5 cuando 
se procedió a la degradación del cura Me­
rino, antes de notificarle la sentencia dic­
tada por la Audiencia.

La ceremonia de la degradación fué im­
ponente y terrible.

El acto tuvo lugar en una de las salas 
de la cárcel que estaba llena de gente 
además, para que fuera más público, 
abrieron de per en par los balcones,

se
con

algunas otras poblaciones, y también 
conviene recordar que muchos Goberna­
dores de provincia y Alcaldes de pueblos 
importantes, recibieron misteriosos anó­
nimos días antes de que tuviera logar el 
atentado de Merido.

Sea de esto lo que fuese, lo cierto es que 
á pesar del largo tiempo trascurrido, 
nada, absolutamente nada se ha podido 
averiguar, y el cura Merino ha llevado á 
la tumba su secreto, si como muchos su­
ponen, no fué su atentado un rapto de lo­
cura, pues dio después y hasta sus ú lti­
mos instantes, repetidas y evidentes 
pruebas de que tenia aplomo bastante 
para no dejarse arrastrar por impresio­
nes del momento.

El cura Merino estaba impasible como 
si no hubiera representado ningún papel 
en aquel terrible drama, y cou increíble 
sangre fría, respondía á cuantas pregun­
tas se le dirigían, llegando ó tal extremo 
su calma, que habiéndole dicho un eleva­
do personaje:

—Si yo me hubiera encontrado al lado 
de S. M., le iiublera atravesado á Usted de 
una estocada.

Le contestó cou el mayor aplomo:
—Si tan envidiable es para usted el pa­

pel de verdugo, todavía está á tiempo de 
hacer sus veces.

Cuando se le registró, se encontró la 
vaina del puñal cosida á la sotana; lo ha­
bía hecho con objeto de poder desenvai­
nar fácilmente el puñal, sin inspirar á 
nadie desconfianza, para que creyeran 
que solo trataba de presentar un memo­
rial á la Reina.

Inmediatamente acudieron al Regio Al­
cázar el Juez de primera instancia del 
distrito de Palacio, que lo era á la sazón, 
©1 Sr. D. Pedro Nolasco Aurloles, el Pro-
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No somos de los que jUzg^amos los asuntos 
de ligero, á distancia y sin los necesarios 
antecedentes; no proclamamos ni hemos pro­
clamado nunca la infalibilidad de los indi­
viduos de la Guardia Civil, pero si recorda­
remos que contra el Sargento Escudero se 
concitaron un dia ciertas malas pasiones que 
le encartaron en una sumaria de la que sa­
lió absuelto con todos los pronunciamientos 
favorables.

Que conste asi por ahora, y sin más co­
mentarios y sin perder de vista el asunto, 
terminamos lamentándonos de la poca pro­
tección que se dispensa á la Guardia Civil, 
pues aun en el cumplimiento del deber se 
encuentra motivo para revolverse contra 
ella.

SO C IO S
d.e I s t  de Socorros dVIix- 
fuos lxa.nL fallecido

A5Í0 VI

OFICIALES
Teniente Coronel de activo D. Francisco 

Hernández Ferrer; Comandante retirado 
D. Rafael Villegas Ruiz.

Primeros Tenientes de activo D. Mateo 
Nager López y D. Venancio López Gilbert.

Retirados: D. Modesto Marcos López y don 
Benito Rico y Salinas.

TROPA
Sargento retirado, José Chico Barcelo.
Cabo en la misma situación, Cayetano Fa- 

gundez Chillón.
Guardias de activo: Vicente Segoviá Carre­

tero, Pío Molinero Moreno, Miguel López de 
la Fuente, Eustaquio del Horno López, Joa­
quín Martínez Olmos, Pascual González La- 
banda, Timoteo Diego Tirano, José Jiménez 
Orozco, y retirados: Miguel Martínez Sáez, 
León Aragón Martínez y Felipe Vlliaseñor 
Olmos.

E L  D ES A R M E G E N E R A L

» L v conferencia consolidaría al mismo 
tiempo sus acuerdos mediante una procla­
mación solidarla de los principios de equi­
dad y de derecho, sobre los cuales descan­
san la seguridad de los Estados y el bienes­
tar de los pueblos.»

La impresión producida en Europa es al­
go varia.

Claro está qne la idea tan cristiana del 
Czar no puede por menos de ser acogida con 
elogios por todos los corazones generosos y 
amantes del bienestar del género humano; 
pero las dificultades, rayanas en la imposi­
bilidad de su realización, se alcanzan á cual 
quiera, y aun pudiera suceder que esa mis­
ma guerra que desea el emperador de Rusia 
evitar, se produjese antes, y en proporcio­
nes más sangrientas, con la medida pro­
puesta.

Las circunstancias, por otra parte, no son 
las más abonadas para que fructifiquen esas 
generosas aspiraciones.

Aún por mucho tiempo todavía la ley del 
más fuerte habrá de ser la que regule las 
relaciones internacionales, y bien patente 
está la prueba en la guerra á qne un pueblo 
enriquecido y soberbio ha conducido á Es­
paña, sin otro objeto que el de arrebatarle lo 
que de derecho le pertenecía.

Grande ha sido la sorpresa causada en las 
regiones diplomáticas de Europa por una 
comunicación que, obedeciendo á instruc­
ciones del Czar, entregó hace seis días el 
conde Mouravieff á los representantes ex­
tranjeros acreditados en San Petersburgo.

El caso no es para menos.
El emperador de Rusia propone lisa y lla­

namente el desarme general de las nacio­
nes.

Los grandes aprestos militares, sin cesar 
crecientes, constituyen un peso abrumador 
para los pueblos, y han creado una situación 
que sobre ser intolerable, conducirá fatal­
mente á un cataclismo; para evitarlo, pro­
pone el Czar á todos los Gobiernos la reu­
nión de una conferencia encargada de estu­
diar tan grave problema, procurando anuar 
los esfuerzos de todos los Gobiernos amantes 
de la paz.

La nota entregada por el canciller ruso  ̂
los embajadores extranjeros, termina con 
las siguientes palabras:

«Mediante el auxilio de Dios, sería un fe­
liz presagio para el siglo que va a nacer; 
reuniría en poderoso haz las energías de 
todos los Estados que con sinceridad aspi­
ran al triunfo del gran pensamiento de la 
paz universal impuesta á los elementos de 
perturbación y de discordia.

Guardia Municipal montada
La Guardia Municipal montada comenzará 

a prestar servicio á fines de la semana pró­
xima.

Consta de dos secciones: la primera de 25 
hombres, prestará sos servicios dentro déla 
población, y vigilará los teatros Real, Espa­
ñol, Comedia y corridas de toros, relevando 
á la Benemérita de estos servicios, particu­
larmente del último, que es el más enojoso 
ó impropio del Instituto por haber sido 
creado para fines más elevados que el de or­
denar aurigas.

La segunda sección se halla compuesta do 
30 hombres, tiene la misión de vigilar el en­
sanche do Madrid y auxiliar en lo posible á 
la primera.

El uniforme resalta análogo al que visten 
los municipales de infantería, á excepción 
de los cascos de metal exactamente Iguales 
á los que usa la Guardia republicana de 
París.

Nuestro aplauso al conde de Homanones 
que ha sabido vencer los escollos que se opo­
nían al establecimiento de un Cuerpo que 
era de necesidad y que entendemos facilitará 
algún descanso á la Guardia Civil.

tito de que hablan los periódicos de la ma­
ñana.

Nadie ha pensado en estos empréstitos por­
que no hay para qué, y aun si se hubiera 
tratado del asunto en alguna reunión del 
Gobierno, nunca se haría esta operación de 
crédito en la forma que se dice.

No hay ninguna noticia de Cuba ni de 
Puerto Rico hasta ahora—terminó diciendo 
el Presidente.

El Ministro de Ultramar, en la conferencia 
que celeheó ayer con el .Brosii^nte respecto 
de los empicados civiles idel Archipiélago 
filipino, acordó que todos permanezcan en 
Filipinas hasta que las Comisiones de París 
determínen en sus conferencias las bases de 
la paz definitiva, pues de otra suerte sería 
prejuzgar cuestiones de soberanía, y esto 
podría perjudicar los intereses de España en 
Oriente.

Partida de bandidos

ica
El único Ministro que hajdespachado ayer 

cVn S.'M. la Reina ba sido el Sr. Sagasta, y 
á la salida del Regio Alcázar aseguró á los 
periodistas que no era cierto nada de lo que 
la prensa decía respecto de la Comisión de 
París, y meuos aún que el Sr. Montero Ríos 
vaya á presidir la española.

De este asunto—dijo el Presidente—el Go­
bierno no ha hecho hasta ahora más que lo 
que oficiosamente se ha manifestado á la sa­
lida de los Consejos anteriores, pues si estu­
vieran acordados los nombres de los comi­
sionados, no habría para qué tenerlos en el 
secreto.

Tan inexacto es lo de los comisionados- 
añadió el Sr. Sagasta—como lo del emprés-

En la prensa de Sevilla recibida ayer, en­
contramos las siguientes noticias, relacio­
nadas con los robos cometidos por la partida 
de bandidos que hace unos días merodea por 
los términos de Carmena y El Viso del Al­
cor.

Noches pasadas robaron cuatro caballos y 
un mulo en el cortijo y hacienda de «Cha­
morro», que en término de Dos Hermanas 
posee D. Joaquín Abaurre.

Asimismo robaron la casa de la huerta de 
D. Emilio Muñz, también de Dos Hermanas.

Los fantasmas se llevaron buen número 
de cubiertos de plata y otros objetos, tam­
bién de plata, de servicio de comedor.

También se llevaron bastantes ropas de 
cama.

Para efectuar este robo, forzaron una fuer 
te reja de hierro de una ventana de la  casa.

Bl Noticiero Sevillano, inserta una carta 
do Utrera, fechada el dia 30 de Agosto, en 
la cual encontramos las siguientes noti­
cias:

«A la una de la tarde de ayer se tuvo co­
nocimiento en esta ciudad de que la partida 
de ladrones que merodeaba en El Viso, se 
encontraba en el término del cortijo deno­
minado Bucaré.

»Según asegura el guarda .de dicho cor­
tijo, lleváronse como prisioneros á dos guar 
das rurales que prestan servicio en aquél 
término.

»lnmediatamente salió en persecución de 
la famosa partida la poca fuerza de Guardia 
Civil que en Utrera existe y resto de la par­
tida rural.

»A la hora en que eseribo estas cuartillas 
no se sabe nada de la Guardia Civil ni de la 
partida rural.

»Tambión ayer, al volver del campo don 
Joaquín Soiis con uno de sus amigos, fueron 
sorprendidos por dos hombres que les detu­
vieron el carruaje; pero gracias á la sereni­
dad de D. Joaquín, que sacó el revólver dis- . 
parando dos tiros al aire, consiguió que los 
caballos asustados, se pusieran precipitada 
fuga, logrando así escapar.»

Otro diario sevillano dice que en el tren 
correo del miércoles llegó á El Viso el Te­
niente Coronel de la Guardia Civil D. Po- 
lián Zulueta, que con fuerzas de aquel ter­
cio persigue activamente á los bandoleros. 
Se cree que en breve caerán éstos en poder 
de las autoridades.

La v id a
y sus cosas

Lia venganza de un dentista
Uno de los mas brillantes sporstnan de Pa­

rís, el vizconde de A. S., acaba de ser vícti­
ma de una desgraciada aventura.

Paseando en su automóvil por la vía de 
Saint-Germain, habíase cruzado repetidas 
veces con una encantadora ciclista que le 
Impresionó vivamente, y que con sus mi­
radas de soslayo le había hecho creer que él 
no le disgustaba.

Le fuó fácil saber de ella.
Era la mujer de un dentista que habitaba 

en uno do los barrios elegantes de París.
El vizconde redobló sus miradas asesinas, 

pasó y repasó por el lado de madame T... T 
y acabó por entablar conversación.

Cuando creyó el momento favorable, per­
mitióse solicitar el favor de una vsita.

Su demanda fué acogida favorablemente. 
Y he aquí como, una vez autíyizado, fuó 

diariamente á pasar algunos numentos al 
lado de la bella... cuando no estaba el ma­
rido.

Pero siempre era recibido en i salón.
El quería penetrar más adelAte.
Madame T,, que es una mujíf impresiona­

ble comprendió su imprudenc^, y advirtió 
á su maridó. i

Este la recomendó que en áda cambiase 
sus costumbres; poro al día ¿uiente, en el 
momento en que el vizconde^-spresaba sus 
amorosas ansias, el dentists&pai'eció brus­
camente. ¡

—iüsted viene á la conMta?—preguntó 
al enamorado galán. '

—Si—contestó el vizcoi^—Una muela... 
la del fondo... que me hac^ufrir...

—Vamos á ver ensegaiíi Haced el favor 
de pasar al gabinete. '

El vizconde, que tenij una dentadura 
magnífica, se reía para is adentros; pero 
su hilaridad fué de cortauración.

—jAh! ya veo—exclara el dentista—Si... 
está careada... Vamos áitcarla.

—iNo habría medio.../e evitarlo?..—bal­
buceó el vizconde aterrizado.

—No. No os mováis... frac/ ¡Ya está!
El vizconde lanzó u¿rito horrible.
El dentista acabab^e arrancarle una 

muela completament^na...
Ya estaréis tranquil—dijo con aire de 

triunfo—son veinte fríicos.
El vizconde entrególa luis y salió furio­

so y jurando que no livolverían á coger en 
el garlito.

En cuanto al denti^ y á su mujer, tan 
contentos. i

I •

El plumero |bI Emperador
El Emperador de Astria suele hacer fre­

cuentes visitas á ll Academia Militar de 
Viener-Neustad, y Sistió á los exámenes 
que allí se celebranjinterrogando algunas 
veces él mismo á ¿  alumnos. A menudo 
llega, sin hacerse aiunclar, y penetra en 
las clases.

Hace pocos días eiró de este modo en la 
del Capitán Ebersbeg, profesor de Historia, 
en el momento en pie expliciba su lección. 
El Emperador, desjués de haber indicado 
por señas al prof^r que continuara ha­
blando, 86 apoyó et el priner banco, sobre 
el cual había colocsáo su s*mbrero, y esca­
chó atentamente lalecciói comenzada.
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Tornillo inferior del guardamonte. 
Idem superior de ídem.
Tornillo del porta-expulsor.
Idem del muelle del alza.
Tapa de la corredera.
Lomillo de la anilla superior. 
Tuerca de la anilla superior. 
Tornillo del anillo de punto. 
Tornillo de la cantonera y de la 

base de la anilla inferior. 
Pasadores del escudete.
Ejes del disparador (dos piezas). 
Pasador del pestillo.
Eje del alza.
Pasador del diente de la corredera. 
Muelle del percutor.
Muelle del pestillo.
Tapaboca.
Muelle del disparador.
Muelle del diente de la corredera. 
Porta-anilla.
Tornillo de la base de la anilla. 
Montara.

Pesetas. Pesetas.

10 10
07 07
06 06
04 04
04 04
05 03
05 02
02 » >
28 28
OS > >
05 05
03 03
03 02
03 03
12 12
02 02
oO 50
03 03
02 02

» » 35
» » 18
5,93 5,34
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da la revista de Comisario, podrán las Cajas de las CoaanAucias 
anticipar las pagas iíquípas de los segundos Tenienés (? la es­
cala de reserva retribuida de los Tercios de Ultram/r qie pres­
ten sus servicios en comisión en aquéllas, pasándolos cargos á 
la Dirección General antes del 8 de cada mes.

3. —El sueldo regulador para las pensiones de CQctí de María 
Cristina y Mérito Militar que se concedan por mó/tosle guerra, 
será el que ios agraciados disfruten por virtud Jel Artículo 3.“ 
transitorio del Reglamento de ascensos, aun c^ndJ no hayan 
transcurrido dos años desde que lo obtuvieron, on arreglo á lo 
resuelto en R. O. de 1." de Julio de 1896. (C. L. rim. 155.)

4. —Ka R. O. de 27 de Julio de 1896 (C. L. núu 179) determina 
el sueldo que han de disfrutar los Jefes y Oticflos que de Ultra­
mar pasen á la Península en uso de licencia pr enfermos, decla­
rando al propio tiempo la situación en qne d?en quedar al ter­
minar aquella. (V. Licencias temporales.)' '

5. —Los grados y empleos con que los Oílai^s de cualquier 
Arma ó Cuerpo hayan pasado peraiendo su antigüedad á la ter­
minación de sus estudios académicos para otorir vacante en cual­
quier Cuerpo ó Instituto, se considerarán «nio grados ó empleos
personales para la concesión de los benefiius á que se refiere el 
artículo 3.“ transitorio dei reglamento df^scensos, siempre que 
aquellos empleos tengan fecha anterior 4a promulgación de la

Total.............70,00 66,g0

P iezas sueltas del ouolilllo-baroneta para  fusil 
Afauser modelo A SOS

Hoja. 2,58
Cruz. 60
Pomo. 42
Juego. 1,70
Vaina. 79
Montara. 2,41

Total. 8,50

P iezas sueltas del cartucho de guerra  para fusil 
Afauser modelo 1 8 9 3

Un cartucho. 00,15
Un cargador. 00,05
Un casco ó vaina de cartucho disparado. 00,01

Total.............  00,21

Ley de 19 de Julio de 1889, cuya jurisproencia se establece por 
R. O. de 10 de Septiembre de 1896. (C. L.AÚm. 229.)

6. —Los jefes y Oficiales que por ballpsevenfermos sean decla­
rados de reemplazo, disfrutaran los oatro quintos dei sueldo 
por todo el tiempo que permanezcan á dicha situación, confor­
me á lo dispuesto en R. O. de 23 de Otfubre de 1696. (C. L. núme­
ro 289.)

7. —El sueldo que han de disfrutá los Jefes y Oficiales á quie­
nes se conceda permuta ó cambio dísituacíón una vez destina­
dos á Ultramar durante el tiempo fue permanezcan como expec­
tantes á embarco, se determina e: R. O. de 5 de Diciembre de 
1896. (C. L. núm. 340.) (V. Permults.)

8. —Los Oficiales de la escala i  reserva retribuida proceden­
tes de la Guardia Civil y CaratUeros, cuando presten servicio 
en Infantería ó en Caballería, itfrutarán el sueldo correspon­
diente al Arma en que sirvan. 7 ou las demás situaciones el de 
la Infantería como reguladorpra todos los del Ejército; no de­
biendo abonárseles el de los i^pectivos Institutos, sino cuando 
desempeñen funciones del miíno en sus dependencias propias, 
conforme á lo resuelto en R.C de 29 de Diciembre de 1896. (Co­
lección Legislativa núm. 3'7J

S ix J x x lx x is i tx * o s

1.—Los individuos de t'opa que regresen de Cuba sin alcan­
ces, serán socorridos pcf «1 dspósito para Ultramar dei puerto 
de desembarco en la mAdda prudencial ó indispensable que sea 
necesaria para su macuiénclón hasta llegar al punto donde va-

Uno de loo alumnos que ocupaba un sitio 
detrás del Sobejano alargó subrepticiamen­
te la mano y se apoderó de una de las plu­
mas del sombrero del Emperador. Vieron esto 
varios compañeros y todos solicitaron una 
pluma para cada uno.

El atrevido joven púsose á ejecutar de 
buen grado lo que se le pedía, y fuó sacando 
sucesivamente varias plumas, que iba re­
partiendo entre sus compañeros.

El plumero del Emperador comenzaba á 
presentar un aspecto lastimoso.

De pronto, al realizar la última tentativa, 
sin duda con menos ligereza que antes, cayó 
el .sombrero rozando la persona del Empera­
dor, quien volviendo la cabeza, sorprendió 
al malhechor con una pluma en la mano.

Este con la faz descolorida, por el espanto 
que de él se apoderó, considerábase ya por 
lo menos expulsado de la Escuela.

—Señor alumno—dijo el Emperador—¿qué 
pensáis hacer de esa pluma?

—Guardarla como un recuerdo de V. M.
—¿Y os basta para ello con una sola?

No, señor; porque mis compañeros de­
sean así mismo una pluma cada uno.

—Entonces—replicó el Emperador—tomad 
el plumero entero.

Y arrancándolo del sombrero lo entregó 
al alumno.

Bn seguida, dirigiéndose al profesor, ex­
clamó:

—Señor Capitán, tened la bondad de pres­
tarme vuestro casco.

Sabía precaución; porque visto en la calle 
con un casco sin plumero, exponíase el Em­
perador de Austria á ser arrestado como un 
soldado raso cualquiera.

ASISTEN C IA A L  T E A T R O

¿Pueden los individuos de tropa ocupar 
butacas en los teatros? ¿Obedece la prohibi­
ción á disposiciones ó antigua costumbre?

Contestación.—Precisamente en este año 
una Real orden de 10 de Marzo (C. L. nime- 
ro 84) declara que los Sargentos, Cabs y 
soldados pueden viajar en tranvía y olipar 
butaca ó asiento de preferencia en teaios y 
espectáculos públicos.

Hasta esa fecha regía la prohibícid de 
que la tropa asistiese á ios teatros en Uta, 
según Real orden do 10 de Marzo de 18íde- 
rogada por otra de 13 de Junio de 1820 res­
tablecida por la de 26 de Enero de 1854ir- 
cular fecha 31 del mismo mes.

REAL ORDEI
R egreso  de tropas de U ltran
CiroVilar. Exemo. Sr.: En vista de ^o 

obstante las múltiples disposiciones |- 
das por este Ministerio con el exclnsij- 
jeto de facilitar á los defensores de la p, 
regresados de Ultramar, el auxilio y pj- 
ción que ésta debe darles, y tenienin 
cuenta que la amplia libertad que en (- 
nos casos se les concede para marchar is 
casas, accediendo á sus reiterados d^, 
sin estar en condiciones de poder snpir 
las fatigas del viaje, redunda muchas ts 
en perjuicio do los mismos á quienes se ta 
de favorecer, causando, al propio tieo, 
mal efecto en el ánimo público que dios 
individuos no sean recogidos y amparos 
á su llegada á las poblacianes, el Rey (le 
Dios guarde), y en su nombre la Reina e- 
gente del Reino, ha úenido á bien dispmr 
qne, además de las órdenes á qne se lice 
referencia, se observen las prescripcioes 
siguientes:

1. ‘ Los Capitanes generales de las rogo­
nes correspondientes á los pantos de (bs- 
embarco, darán las necesarias Instruccioies 
á fin-de evitar que, bajo pretexto algino, 
emprenda la marcha para el punto de tu 
residencia, ningún individuo de tropa re­
gresado de Ultramar, que por su estado de 
saiUCl luopi»<» teix^oroa (ifl a«iA no K& <i*' 
terminar su viaje, sometiendo al efecto á 
todos los repatriados ai más escrupuloso re­
conocimiento facultativo, en los términos 
que están prevenidos.

2. ‘ Los que necesiten asistencia faculta­
tiva ingresarán, desde luego, en el hospital 
militar, y los demás, incluso los convale­
cientes, serán acuartelados, facilitándoseles 
el pan y rancho hasta el momento que em­
prendan la marcha, bien á sus casas ó á los 
sanatorios establecidos para recibirlos, con 
objeto de atender al restablecimiento de su 
salud.

El rancho les será suministrado por uno 
de los cuerpos de la guarnición, con cargo á 
los haberes que, al respecto de Ultramar, 
han de entregarse á los interesados.

3. ‘ Oportunamente se designarán por 
este Ministerio los hospitales de evacuación 
que sean necesarios, además de los de Yalla- 
doiid, Burgos y Vitoria ya dispuestos el 
efecto, á los cuales deberán enviarse los en­
fermos que no tengan cabida en los hospita­
les de los puntos de desembarco.

Las autoridades militares de dichos pun­
tos ó de los en que deban detenerse los re­
patriados, dispondrán se habilite un local 
qne reúna buenas condiciones para el acuar­
telamiento de estas fuerzas, evacuaudo, si 
fuere preciso, alguno de los que actualmente 
ocupe uno de los cuerpos de la guarnición, 
para lo cual quedan autorizados los Capita­
nes generales.

4.  ̂ Cada expedición de regresados que 
salga de los puntos de desembarco, irá con- 
dneida por un Sargento, si está formada de 
diez á veinte individuos, y desde este nú- •  
mero en adelante se pondrá á cargo de uno
ó varios Oficiales, según su importancia,

Ayuntamiento de Madrid
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con las clases de tropa necesarias, a ñn de
qne puedan atender debidamente al obieto 
de esta comisión, sin ser relevados dorante
el viaje. , ,

5.® En los puntos de llegada serán reci­
bidos como previene la Real orden circular 
de 4 de Enero de 1897 (C. b. núm. l), por el

cede ingreso en el Colegio preparatorio mi­
litar de Trujillo á los Guardias Odilo Armes- 
to Salgado, de la Comandancia de Oviedo; 
Francisco Morcillo Rodríguez, de la de Bada­
joz; Cenón Ocarreta Zubiri, de la de Guipúz­
coa; Casimiro Romero Lana, de la de Zamora; 
José Bosque Pardlna, de la de Huesca; Ladis-

S.aldad Militar la„ Coatreraa Casero de la de Jaén, y Carlos 
ane la autoridad militar de la plaza designe, Aranda Marco, de la de Solpuzcoa. 
f a n L  hacerse cargo de los individuos que Han sido llamados para su ingreso en el 
Lnstttuyen la expedición, previa entrega Colegio de Quardlas Jóvenes y Asilos de 
rue  de ellos y de sus documentos hará el huérfanos del Cuerpo, los aspirantes si-
más caracterizado ó Sargento comisionado guientos;

PAIIA. EL COLEiJIO DE GUARDIAS JOVENESpara la conducción
Los médicos destinarán al Hospital mili­

tar á todos aquellos cuyo estado lo requiera, 
siguiéndose, en cnanto á los demas, las pres­
cripciones del artículos.® de esta circular.

A disposición de los módicos de Sanidad 
Militar estarán los botiquines, carruajes de 
ambulancias y demás medios auxiliares de 
transporte de enfermos ó heridos que se con­
ceptúen precisos

Vicente Roca Sánchez, Gregorio Vázquez 
Neches, Jesús Hernández Rodríguez, Manuel 
Fuentes Rodríguez, Fernando Sevilla Caste­
llanos; Ildefonso Casas Matillas, Miguel Gál- 
vez Romero, José Ferrer Barceló, Higlnio 
GU García, Alvaro Cruz Dorado, Luís dei 
Moral Yesares, Manuel Bravo Presta, José 
Villamarin Goazález, Florencio Nieto Sán­
chez, Venancio García del Cerro, José Pneyo

6.® Con el objeto de facilitar el desempe- Maig, Juan Corral Arroyo, José Monteagudo 
ño de sn cometido al Jefe encargado de cada Gallego, Vüguel García Samuel, Primo Egido
recepción, dicha autoridad pondrá á sn dis- Martínez,Enrique Martínez Rodríguez, Ai-
posición un piquete de fuerza armada que foQgo Diaia Martínez, Miguel Robledo Díuz, 
evite se dispersen los expresados individuos León Mañ)z Plaza, José Veisa Martínez, Fer- 
á la la llegada del tren y qae se hagan car- nando Reimosa Rtyes, Tomás Vega Serra- 
go de ellos asociaciones ni particulares de qq, Kstóba» Pérez del Brío y Feliciano Benl- 
ningnna clase, una vez que únicamente ha- Llórente
brán de ser atendidos por el elemento m ili- huérfanos
tar que es el que tiene el deber de hacer o. josó Galefc Garro, Angel García Segura,

Tanto el piq^®te, como os . , , Tnmáa Garcl Torres. Martinón Torres San-Tanto el piq^®te, nviiíBróAlft Tomás Garcl Torres, M-irtinán Torres San-
pa de la comisión con uc ra, a 1 tamaría, Jua Herrero Aparicio, Ildefonso
de recepción 1 Cristóbal Cato, Manuel Rulz Subí y Manueldos Ultramar al Hospital m ilitar o al local
designado para su acuartelamiento.

Las familias podrán hacerse cargo en los
hospitales ó cuarteles de los pantos donde 
se encuentren, de los individuos que per- 
■tenezoau á e llas y también en las estacio­
ne» que terminen su viaje y no hubiere 
guarnición.

7 .* Eq los pantos de tránsito no perma- 
ueceránlos individuos que puedan conti­
nuar la marcha más que el tiempo necesa- 
rlopara el cambio de tren ó el preciso des­
caso.

f  Facilitándose en los puntos de des- 
eijarco á los individuos de tropa repatria- 
d<un socerro de 20 veinte pesetas con car-

Cristóbai Ca 
MontUlano Q^ez.

PARAIL ASILO DE HUÉRFANAS

Victoria Pris Alegre, Andrea Pobo Rodrí­
guez, AdeUna^Lier López, María Izquierdo 
Caballero, Ad(hiua Moran Fuentes, Encar­
nación Moral Vías y Danieia Bonilla García.
E n  el presóte mes Uan causado 

alta en el instituto en  elase do 
Uuardlas s^undoS) los asp iran ­
tes á  in g r ¿  4 UO se relaoionan.
Prudencio Ace«do Calzada, á la Coman­

dancia dei Norteiuan Aiberola Benavent á 
Tarragona; Adoi\ Bono González al Norte; 
Vicente Barros tí^chez ai Norte; J uan Beni-ricun socerro ae veiniB pesaiBs r ^  ,

%  sos haberes de Ultramar, sin perjaiclo Jacinto Bernal Brln-6 - , . . 1- I7MIS n. GuiDUZCoa: lOAnnin CalatavnH Giiñ-aa cantidad que se les entregará en la 
l^a que se dispone por Real orden circu- 
íde hoy, no se les abonará el plus ni el 
)er á que hace referencia el art. 2.® de la 
\1 de Abril de 1897 (C. L. núm. 88.) 
t* Se recuerda el más exacto cumpli- 
entodelas reales ordenes circulares dic- 
ias con motivo de la repatriación de tro- 
t procedentes de la isla de Cüba.
0 “ Los Capitanes Generales de lospnn- 
, de llegada, con el aviso telegráfico ur- 
ate qne habrán de recibir de los de las 
{iones de desembarco, darán las órdenes

gas á Guipúzcoa; \oaquin Calatayud Gue­
rrero a Barcelona^afael Coronado Reyes á 
Hueiva; Francisco|onde Piernas ai Sur; Eze 
quiel Corral Horn^dez, á Vizcaya; Pedro 
Cobos Fernández á|Toiedo; Trini':*ad Cam­
pero Darán ai Sur; ibdón Duran Saurina, á 
Barcelona; Luis ^ebau Rubio y Vicente 
Fernández Alvarezi Norte; Juan Fernán­
dez Gómez á Cadii Francisco Fernández 
Sánchez y Pauiio ionzález Valdivieso al 
Sur; Pedro Gordilloferrón á Jaén; Roque 
García Domínguez qVizcaya; Luis Gómez 
Bravo á Toledo; Ale) García y García al

nstrn clones oportunas para el más exac- Norte, Pablo Gonzai^nzmau á Cádiz; Gas-
enmpUmiento délo prevenido en la pre- 
ite circular y demás disposiciones vl- 
ntes; exigirán en todo caso las responsa- 
idades á qne haya lugar por las omislo- 
s que observaron, las castigarán con

par Holgado Cabezas 1 Norte; Miguel Her­
nández Canales ai sir; Miguel Hernández
Medina a Tarragona;Ué Hidalgo Marín á 
Cádiz; Pedro Surana |ian á Barcelona; Se-
cundmo Losada Riva^ César Aivarez Gar-

reglo á SUS atribuciones, y darán cuenta I ciaalbar; baturninopaporta Cariñena al 
ello á este Ministerio. iNorte; Miguel Lobo Lpez á Sevilla; Juan
)e Real orden lo digo á V. E. para sn co- Manzano Hernández Tarragona; José Mui- 
cimiento y demás efectos. Dios guarde á ños San MarJn al Nrte; Hilario Maestre
E. muchos años. Madrid 1.® de Septiembre García á Aiav^ Joaqujx Martínez Prado al
1898.

Correa
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Sur; Matías Molina Rojríguez al Norte; An­
gel Martínez Sdio á Gfona; Joaquín Martín 
Rodríguez á Tolelo; Toenato Nofuentes Fuer 
tas a Jaén; PrisecNevaio Maestre al Norte; 
Francisco Onofre'^órezá Madrid; Juan Ma-

dneño García, al Sur; Eduardo Sánchez Mar­
tín  á Alava; Juan Moya Carrillo á Gerona; 
Francisco Andrés Pariente al Norte; Ricar­
do García Garrote á Hnolva; Josó Collado 
Kódenas, Domingo Tello Valdovlno y Ma­
nuel García Gómez á Gerona; Julián Aróva - 
lo Bejerano á Hueiva; Francisco Lorenzó 
Centeno á Guipúzcoa; Victoriano Cestero y 
Nieto á Vizcaya; Josó Rodríguez Nieto á Jaéd 
Antonio Munóz Benltez á Cádiz; Vicenlíe Fio 
ría San Juan al Sur; Francisco Rodríguez 
MediuaáJaén; Antonio Sánchez Marín al 
Sur; Castor Moreno de la Riva á Guadalajara 
i'rancisco Morcillo Santlllana á Madrid; 
francisco Nieto Suárez al Sur; Mariano La- 
)uerta Oria y Diego Pelez Cívico á Gerona; 

Joaquín Salcedo Rivas á Cádiz; Pascual Cen­
telles Revira á Tarragona; Enrique Martí­
nez Rodenas á Gerona; Tomás Carrillo Váz­
quez á Barcelona; Josó Bernardos Burgos á 
Lérida; Alejandro Fernández Rivera á Ovie­
do; Emiliano Montero Renedo á Guipúzcoa; 
Doroteo Carracedo Sánchez á Navarra.

Pablo Roldan Mateo, á Valladolíd; D. Da­
niel Celma Ibarra, á Zamera; Feliciano Gó­
mez Fernández, á Toledo; Francisco Romero 
Díaz, á Albacete; Manuel Roca Arés, á Ovie­
do; Francisco Ontiveros Viudos, al Norte; 
Francisco Otal Casanovas, á Huesca; Juan 
Porcel Martínez, á Cádiz; Pascual Crespo 
Bertomeu y León Rojas Lasena, á Toledo; 
Wenceslao Reinoso Navarrete, á Madrid; Il­
defonso Sarmiento Baños, á Cádiz; D. Gnl- 
llermo Silvisa Nieto, a Hueiva; Manuel Ta­
bernero Herrero, á Alava; Antonio Triana 
Fernández, á Madrid; Francisco Torres Pé­
rez, al Norte; Francisco Vivas Calero, al Sur; 
Antonio Vargas Hernández, á Cádiz; Manuel 
Arcinlaga Sierra, á Sevilla; José Martínez 
Parra, á Gerona; Jnan Ramos Gómez, á Gua­
dalajara; Paulino Contreras Bolívar, al Nor­
te; D. José Valero Vázquez, á Badajoz; Ma­
nuel Adán Martín, á Cádiz; Sandalio Goni 
EUzalde, á Navarra; Jnan Reqnena García, 
á Hueiva; Antonio Aivarez Torio, á Guipúz­
coa; D. Josó Juliá González, al Norte; Luis 
Gómez y Gómez, á Alava; Juan Josó Montoro 
Martín y José Maiqnes Plá, al Sur; Jacinto 
Cervera Fernández, á Hueiva; Ansonio Bos­
que Pardina, á Huesca; Jnan Bayo Pérez, á 
Barcelona; José Ortega Guerra, á Córdoba; 
Manuel del Teso Esgueva, á Guipúzcoa; Ca­
lixto] González López, á Navarra; Manuel 
González Román, á Jaén; Antonio López 
Fernández, á Gerona; Josó Snárez Incógnito, 
á Lérida; Baldomcro Pando Arguelles, á 
Oviedo; Luciano Viiia Aivarez, á Gerona; 
Josó Blanco Nadales, á Barcelona; Josó Bae- 
lla Carrión, á Lérida; Vicente Costa del 
Campo, á Gerona; Ramón Escarcha García, 
á Madrid; Baltasar Fierro González, á Nava­
rra; Pedro Ferrer y Ferrer, á'Barcelona; 
Leandro Laque Jiménez, á Lérida; Eulogio 
Jaez Cano, á Navarra; Celedonio Blanco Te­
jada, á Guipúzcoa; Esteban Roig Domindo, á 
Lérida; Pedro Adán Ibáñez, á Vizcaya; Die­
go Olivares Pascual, á Huesca; Gonzale Mu­
ñoz Martín, á León; Alejandro Herráiz Gara- 
bailón, a Vizcaya; Valentín Martin Santa 
Cfüz, á Guipúzcoa; Francisco Sillero Leiva, 
á Madrid; Simón Martínez Valdoví, á Tarra­
gona; Simón Rodríguez Sánchez, á Guipúz 
coa; Guillermo Tous Martínez, á Tarragona; 
Ricardo Perosanz Baciero, á Alava; Josó de 
Dios Medina, á Tarragona; Francisco Rodrí­
guez Sánchez, á Madrid; Modesto Lozano 
García, á Alava; Manuel Fernández Ruiz, á 
Guipúzcoa; Antonio Villar Calvo, á Vizcaya; 
Fedro Fernández Campillo, á Navarra; Mi- 
gnel Agulrre Cabredo, á Alava; Juan Andrés 
Chilleróü, á Gerona; Maximiliano Rodríguez 
García, á Lérida; Miguel Martín y Martín, á

Vizcaya; Manuel Pérez Torres, á Zaragoza; 
Gregorio Sauz Caballero, á Alava; Francisco 
Saavedra González, á Navarra; Zacarías 
Sálnz Diaz, á Guipúzcoa; Daniel Rivera Mar­
tínez, á Lérida; Ramón Prast y Prast, á Ta­
rragona; Cipriano Martín Novato, á Vizcaya; 
Joaquín Fernández Castro, á la de Navarra; 
Eduardo Berna Juan, á Tarragona; Diego 
Aivarez Montero, á Lérida.

Inocencio Antonio Rodríguez, á Guipúzcoa; 
Lorenzo de ios Reyes Sánchez y Bartolomé 
Mestre IBouza, á Lérida; Emilio Muriente 
Goire, á Alava; Pablo Díaz López, á Toledo; 
Evaristo Fernández y Fernández, á Vizcaya; 
Bartolomé Lleonart Pnig, á Lérida; Segundo 
Rojo García, á Santander, Benigno Aeltores 
Arnálz, á Alava; Gradan Antequera Nava­
rro, á Almería; Josó Chacón Gil, á Cádiz; 
Joaqnín Castells Añó, á Lérida; Felipe Cor- 
sló Pérez, á Zaragoza; Mariano Calvo Labra­
dor, á Guipúzcoa; Josó Escudero Toda, á 
Hnesca; Estanislao Hernández Hidalgo, á 
Alava; Juan González Vázquez, al Norte; 
José Herrera Espinosa, á Lérida; Pedro In- 
chansti Gozategai, á Navarra; Cecilio La­
drón de Guevara Ruiz, á Ciudad Real; Fran­
cisco Sarasa Ara, a Lérida; Engenlo Sánchez 
Urzálz, á Gerona; Adolfo Torralba Gatiérrez, 
á Lérida; Benito Sada Mendoza, á Navarra; 
Pedro Padrones Alonso, á Vizcaya; Julián 
Pellejero Cervera, á Navarra; Ramón Maten 
Carrión, á Tarragona; Manuel Delgado Se­
gurado, á Lérida; Isidro Morales Jiménez, á 
Sevilla; José M sqnera Rodríguez y Juan 
Soria Rodríguez, á Navarra; Félix Verga To­
rrecilla, á Alava; Jnan Izquierdo Bermúdez, 
á Alava; Joaquín Fabregat Gutiérrez, á Cá­
diz; Manuel Navarro Izquierdo, á Huesca; 
José Escribano Jiménez y Salvador Ferrando 
y Ferrando, á Navarra; Antonio Acebo de la 
Osa, á Lérida; Manuel Patelro Alonso, á Ala- 
vr; Aniceto Pulido Valle, á Cádiz; Angel Gó­
mez García, á Guipúzcoa; Emilio Ferrer Do­
mínguez, á Alava; Guillermo Azpuru Agui- 
rre, á Guipúzcoa; Bautista Bou Galiana, á 
Navarra; J usto Aparicio Jimeno, á Zaragoza, 
Gregorio Fernández Rodrigo, al Norte; Ma- 
nnel Romero Conde, á Navarra; Cipriano Ca­
ballero Ignacio, á Vizcaya; Tomás Serrano 
Martin, á Alava; Jaime Seguí Albadat, á Cá­
diz; Antonio Vidal Media, á Navarra; Ciría­
co Blanco Jovor, á Barcelona; Francisco Ve­
ga Alonso, á Guipúzcoa; Darío Pérez ALberte, 
á Zaragoza; Ramón Cagiao Qnintián, á la de 
Oviedo.

Recom pensas en Cuba
Por el comportamiento qne observaron en 

el combate sostenido contra los Insúrrectos 
en la toma del campamento «El Chino» el 
día 1.® do Marzo último, se concede empleo 
de primer Teniente de la escala de reserva 
del instituto, D. Jesús Fernández Casanova.

RESOLUCIONES 
¡Por fin del mes anterior han cansado baja 

Mel Instituto por pase á situación de retí­
ralos, los Sargentos: de la Comandancia de 
íoitevedra D. Antonio Reboredo García; de 
Córdoba, Josó Ruiz Espinosa; de Tarragona, 
Manuel Rama Puco, do Hueiva, Josó Pérez 
Ramos; de Cuenca, Anastasio Pinar García;
uo iVoerne’*® Monrey; de
Sevilla, José Mateo y Mateo; de Zaragoza, 
Bernardo Marín y Marín; de Hueiva, Joaquín 
Morales Martin; de Cornña, Josó Luaces Igle 
slas; de Lugo, Domingo López Diaz; del Sur, 
José Itnrriza Basterrica; de Córdoba, Barto­
lomé Herrera Vallecillo; de Madrid, Pablo 
Gómez Santos; de Hueiva, Andrés García 
Mortera; de Teruel, Manuel Garcerán Mar­
tin, de Oviedo, Pedro Gutiérrez Snero; de 
Jaén, José Cámara Gómez; de Tarragona, 
Perfecto Vera Parra; de Jaén, Pedro Bravo 
Martínez; de Sevilla, Antonio Pérez Rosa; de 
Ciudad Real, Leonardo García Acuña y de 
Sevilla, José de Cos Terrero.

Guardias: de Cuenca, Manuel Zamora Al- 
ñiz; de Cádiz, Federico Snbirat Channel; de 
Cáceres, Ignacio Ramajo Morientes; de Se- 
govia, Faustino Ramos Martin; de Paiencia, 
Vicente Rodríguez Ciruelo; de Zaragoza, 
Agustín Ortega y Ortega; de Badajoz, An­
tonio Nieto Alcoa; de Murcia, Josó Martínez 
García; de Salamanca, Pedro Manzano Ba- 
•alcona; de Valladolíd, Manuel Mármol Ro­
dríguez; de Toledo, Juan Maclas Pérez, de 
Valencia; Josó López Blosca, de Oviedoi Ma­
nuel Iglesias Expósito, de Valencia; Manuel 
García Solsona, de Cáceres; Tomás Fuentes 
González, de Valencia; Salvador Espinas 
Marti, de Baleares; Juan Compta Güéll, de 
Navarra; Antonio Castro Mendez, del Sur, 
Eleuterio Cernada Goazález; de Toledo Ju­
lián Vaquerizo Francisco; de Alava, Pío Va- 
dillo Oñate y de Avila, Gregorio Abad Mar­
tin.

Se ha concedido de Real orden la rescisión 
del compromiso qne por cuatro años tenia 
contraído al Guardia de la Comandancia de 
Valencia Miguel Guardia Olmos.

Por Real orden de 30 del anterior, se con**
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yan áija; gu residencia, cuyos socorros deberán ser cargo á los 
Cuerpo d.que procedan, si en ellos tienen alcances ó haberes 
qne üo'iaj^n percibido; ó en caso contrario al crédito extraordi­
nario dila^ampaña, con arreglo á lo dispuesto en R. O. de 28 de 
Octubreie m .  (C. L. núm. 299.)

S 'u .x > e x * x i .'U .x n x e x * £ ^ x * lo  s

L—Los Jefeyy Oficiales de las escalas activas de todos los
Cuerpos, Armaré Institutos del Ejército qne se hallen e n la s i-  
tnación de snpeimaxerarios sin sueldo, serán colocados en des­
tino de plantillsá medida que haya vacantes qne deban darse á 
la amortización igún las reglas que se determinan en R. O. de 
28 de Febrero de (c. L. núm. 48.) (V. Ultramar y Ascensos.)

i S u p l i c c a t o x - l o i s

l.—Bn R, O. de ISie Noviembre de 1896 (C. L. núm. 323) se re­
cuerda el cumplimlei^o de la de 26 de Octubre de 1892, que de­
termina la forma en ban de ser dirigidos á otras naciones 
los eiortos y snpUcatftios expedidos por la  Jurisdicción de gue­
rra. (V. JusUcia.)

'T a . iX iD o r © »

l.~Por R. O. de 7 de Octnbreiei896 (C. L. núm. 274) se sus­
pende la admisión de tambores <nlos Cuerpos, hasta quedar re­
ducido sn número á dos por comalia en los Regimientos de in­
fantería y Uno también por comp.ñ\a en las demás unidades qne 
tienen bandas.

1.—Por R. O. de 28 de Diciembre d) 1896 (C. L. núm. 374) se 
aprneba la siguiente tarifa de preciosa lue deben cargarse á ios 
Cuerpos las piezas sueltas del fusil, cirablna, cnchlilo-bayoneta 
7  cartucho mauser español modelo de B9).

CONSULTORIO
San  Antonio.—M. R. R.—Si se conside­

ra perjudicado alguno, como usted indica, 
con la colocación en listas, deben hacer la 
reclamación oportuna al General Director
del Cuerpo.

Los números se le sirven á usted con pun­
tualidad, la falta es de Correos.

M ayorga  de Campos.—L. H. G.—Tie­
ne que promover nueva instancia al Jefe de 
la Comandancia en que usted sirvió, la cual 
ha de ser cursada por el Jefe de la que en la 
actualidad pertenece.

Xortoea.—J. C. T.—Ninguna gestión po­
demos hacer para el cobro; pero si entende­
mos qne promoviendo la instancia que us­
ted indica, conseguirán lo qne desean.

C a z a l la .—N. J. P.—l." No podemos com­
placerle, por carecer de antecedentes.

2.® Si señor.
H eo lio .—J. M. M.—1.® Sentimos el no po­

derle complacer á lo que nos interesa en as­
ta pregunta, por carecer de antecedentes 
para ello.

2. ® Si señor.
3. ® L le v a n d o  doce años de servicio, si se­

ñor.
4. ® Lo mismo que á los demás estudiantes. 

En los Institutos facilitan nn cuadro de sn 
enseñanza qne comprendo las asignaturas 
de los diferentes grupos.

5. ® Cuando tengan aprobada la primera 
enseñanza.

P o n t  d« A rm e n te ra .— V. S. B.—Pu­
blicado el servicio.

S a n  L iueas la  M a y o r.—V. V.—Hecha 
la aclaración qne nos interesa en sn carta. 

A ld e a n n e T a  do l O am ln o .—R. R. R.
—Servidos los números y almanaques que 
nos interesa.

■ jopera .—E. B. N.—l.® Hecho el trasla­
do.

2.® Se le remitirán.
T a ld o p e ñ a s .—H. D. T.—1.® Cuando el 

traslado es por conveniencia del servicio, 
tiece derecho con arreglo á la Real orden 
de 17 de Diciembre de 1888, á que se le faci­
liten todos los bagajes que le sean necesa­
rios para trasladar sns equipajes.

2. ® Siendo por conveniencia propia, no se­
ñor.

3. ® Hasta tanto no regresen de Cuba, se 
ignora la distribución qne se hará.

4. ® Entendemos que los qne no les conven­
ga servir en la Península, les darán su li­
cencia.

V ll la b lln o .—T. R. A.—Asciende nsted 
en el presente mes.

A rlz a .—T. G, L—1.® No señor.
2.® Por dos y por tres.
.* No puede remitírsele por habérsele ago­

tado la edición.
4.® Servido el número y pliegos qúe nos 

interesa.
D a ifo n te s .—F. P. R.—Por entero el tlem 

po qne estuvo en operaciones de campaña, y 
por mitad lo que permaneció de guarnl- 
CiÓB.

P a lm a  d e l I l lo .W . M. B.—1.® No po­
demos anticipárselas, por no haberse reci­
bido de aqneila isla desde el mes de Marzo 
último.

Lia A lm u n ia .—A. A. N.—1.® La Guardia 
Civil tiene derecho á que se le entregue gra 
tuitamente la correspondencia oficial y pri­
vada á ella dirigida, siempre qne un indi­
viduo vaya á recojerla á la Administración, 
cartería ó al paso del peatón, en los pantos 
donde no exista aquélla.

Real orden de 25 de Noviembre de 1863, clr 
cular de la Dirección de Correos de 10 de Di­
ciembre de 1877 y artículo iúO del Regla­
mento de Correos.

2.® Entendemos que sólo debe efectuarse 
cuando los pliegos vayan dirigidos á las di­
ferentes autoridades del Cuerpo, y á las de­
más sólo en el caso de que se refieran á la 
persecución ó descubrimiento de algún de­
lito ó detención de delincuentes.

S a n  M a r t ín  de X re v e jo s .—J. P. M. 
—Pnblicado el servicio.

S a n  S e b a s tiá n .—M. R. L.—1.® Remiti­
dos los números.

2.® Nada se ha resúelto hasta la fecha.

Imprenta particular
de E l H eraldo de la  áiaard la C lv l

33, Tudescos, 33—-Fhdrtá
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X A R IE A  de los precios á  que deberá cargarse á  

los Cuerpos las piezas sueltas del fusil; carabina; 
enelilllo - bayoneta y oartneUo; M auser español 
modelo '1S93.

FUSIL CARABINA

Pesetas. Pesetas.

Cañón.
Panto de mira.
Anillo del punto.
Pié del alza.
Muelle del alza.
Chapa del alza.
Diente de la corredera.
Corredera.
Cajón del mecanismo.
Cerrojo.
Porta-seguro.
Segnro.
Percutor.
Cabeza del percutor.
Extractor.
Anillo porta-extractor. 
Porta-expulsor.
Muelle del porta-expulsor. 
Expulsor.
Dnparador.
Palanca del dnparador. 
Guardamonte.
Fondo del depósito.
Elevador.
Muelle del elevador.
PestiLo del depósito.
Tubo del tornillo del guardamonte. 
Escudete.
Abrazadera superior.
Muelle de la ídem.
Abrazadera inferior.
Muelle de la ídem.
Anilla superior.
Anilla inferior, sn base y suple­

mento.
Cantonera.
Baqueta con sn tornillo y pasador. 
Arandela del guardamano.
Caja.
Guardamano.

9,35 8,35
18 18
47 47
68 65
62 60
90 85
24 24
60 60

10.80 10.80
4,90 4,85
2,10 2,10

85 85
1,16 1,16

95 95
1,33 1,33

55 55
1,44 1,44

35 35
15 15
40 40
90 90

• 4.84 4,84
1,50 1,50

86 86
68 68
06 06
08 08
50 » »
98 98
35 35
90 90
33 33
49 15

43 21
98 98
71 » »
75 75
15 73

1 1

Penin:
Ultrai
Extra:
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